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LA DIMENSION SEMANTICA DE XAVIER ZUBIRI

I Marío de los A. Girott B,¡t
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I rhe technical rigor which Xavier Zu.biri uses in his writings makes understanding of hisI lH,;il,"*.:,üi.:i,J;ü&,'fr;{,},..,*;m'_.,,#,itr.i:;"T:1.,::,,1,;i,ff
I tonstanfly to study creet< terlíirom a ph¡lotági..l polnitr"¡.w. Nevertheless, the classicalI t"',g"gui.are simply tt'r ri"ri¡ng point in th-e r",i"áii.. oinis ,ocabutary.Theaurhor,s

I :i§::tiJ',;.ii|,:l,r,H,.rylj:L." purerv spanish, ;il1; lni.n *,. ip",r',i'r,.e,"s.'¡.
I As to human essence, it is described by.th.e author as a system of constituent notes whichI open up the possibilitv or. progi.Jrr iinding of ".;-;rJ;;;;r their recrification.I Fundamental concepti ror tne áuthor are thóe or .,rru-st"ntiuness,, and ,,open 

essence,,

¡ 
-hich lead rti' tt irí. ¡i., ,r 

" 
ptrr"".", relarionship berween science and philosophy. '

I
I

J El 27 de setiembre de 1983, don Julián Marías sonase a paradoja,podríamos decir que Zubiri es

[ ;:l;ll.TT:'.1,f J::1:i1i:"?"'#i::: ': ilfi":'iil# universa," (,)

I l" 0". ,, ,u",,,á-J in xaviir zu;i;;t +"i"[!ii. ,r,,tofil,i$l::iii,:;:izüeta 
ha ranzado sus más

, Para los que habíamos sido discípulos di Zuotn a' travésdesusobras,eraunanoticiaduraeinespera- 
"Desdeel comienzodemiactuacióncercade zubiri,hubeda; consideramos efectivamente a xavier Zubiri ,,el de.descubrir en ét un "ut¿niü;int.;;J,, en et senridofilósofo más importante de la España contemoori- más refinado de esta palabra..." ,,... ,L.iprritu de zubirinea". s: señaló siempre por una universal e iniaciable curiosi-

Las dificurrades de.comprensión der pensamien- {,'1;i"; tr :t:lr,Í:,*t"T,:"r?,:rrr'r",f?f; ?t',ii:",'Jto filosófico de Zubi.i., radican en el riior técnico sino también en el científico, en el histórico,,, ..en lascon que el autor escribe sus obras, en la amplitud doctr¡nas cutturates.de to¿o tiriañi, ,,.i;;;;" en et tingüís-
del ámbito cultural en que se mueve. podríamoi :,^""". :'....estov dispuesto " h"".i ,ii't" *ns¡g-nr...
decir que llega a Ia filosofía sólo después de un 

'Aprenda el maestro del niño', es decir, del discfpulo; (2).
largo trayecto por el camino de las i¡enc¡as' s.u A través de ra Historia de ta Fitosofíoy de lasfilosofía se sustenta en un vasto conocimiento de obros completas de |uliánMarías, la sombradeZu-la f ísica' matemáticas, biología, teología, lingursti- biri persiste, haciéndose mención constante de susca... _ r-'',:*,^"'

Es importanre señarar rosextensos esrudios de iliil';"; j":",lr,ilJ.i:: f:fj";:H?|Jlllnuestro autor en filología semítica y clásica, muy nas" (3). Es el mismo diálogo sostenído a través deespecialmente su vastísimo conocimiento dei srie- ','1" )'!:^i] ^:l l'l'_tT::l"rogosostenro(
go, er cuar ha contribuido a una *ri" J"á¡riiiá',lr :;r:rr;:íl:;:ri:r:::i;,,i;i,rí";:rr:rr/í,:ff;la filosofía pre y post-socrática, a 'n *nit.nt" Aranguren. Los discÍpuros continúan atentos a raespíritu de investigación filológicá de los térmrnos voz delmaestro.griegos.

Jáaquín Garrigues arudiendo a su ampria curtu- ."ii:i?::1Xt.;:1flffi:"ff'li;T,[',::,.#;::ra lo ha comparado con Anaximandro: "como piantes en filosofía?. El mismo Marfas nos lodiceAnaximandro, Zubiri es et..ripo det gran pensador ;;';;ü;;'Zipo¡o6 octuot:ta tabor det maestroque se enfrenta con ra totaridad der univeiso. Si no era ,,ahuyent aáora,,,únicamente persistían en sus
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cursos los que sentfan la llamada de la filoso-
fía (4) : el tono baio de la voz, la rapidez de la
exposición y la densidad de los temas, hacían la

comprensión de sus exposiciones, harto difíciles.
"No hay ni en su gesto ni en su palabra docente la

menor concesión retórica o popular". "En suma,

habla como escribe" (5).
Pero... algo extraño sucedía después de aden-

trarse un poco en los problemas de índole filosófi-
co; una vez tr:aspasados los umbrales de los prime-

ros contactos con la filosofía, los discípulos de

Zubiri descubrían su claridad: "... cuando se había

adquirido cierto hábito intelectual" "... se advertía

hasta qué punto era claro aquel difícil y hondo
pensamiento de concisión casi irritante" (6).

Los cursos de Zubiri constituyeron un autént¡-
co testimonio de precisióh y rigor ¡ntelectual. Cada

año la matrícula iba en aumento, las lecciones del

maestro fueron forjando como diría uno de sus

discípulos, "una especie de academia no institucio-
nalizada". Los intelectuales españoles se hallan

realmente en deuda con Xavier Zubiri.
No compartimos el apelativo de "oscuro" que

le han dado algunos críticos al filósofo español. No

es que los escritos de Zubiri sean oscuros, otra cosa

será la dificultad de una visión analítica de la reali-
dad, como sucede al leer su gran obra Sobre lo
esencio. El profesor luan Zaragüeta lo ha expresa-

do felizmente:

"Su estilo es terso y diáfano, pero su conceptuación es a
menudo, y a veces, a mi parecer exageradamente tan sut¡l
y abstrusa, que no siempre se hace fácilmente asequi'
ble" (7).

Renombrados intelectuales españoles, han cali-
ficado a Zubiri como lo más profundo en la línea
filosófica de la España actual; de su filosofía no

solo emana una nueva luz, sino también una nueva

lengua. Es importante en este sentido, analizar la

dimensión semántica de sus obras.
Resulta admirable la revelación de nuestro idio-

ma cargado de su propia terminología filosófica
alumbrada por el genio de Zubiri, quien antes de

recurrir directamente al latín o al griego para foriar
el vocabulario, pretende una filosofía de corte ne-

tamente español.
"Con Zubiri, a mi parecer, la lengua castellana

se consagra como rnedio prodigiosamente adapta'
do al menester filosófico" (8). En el transcurso de

la conversación filosófica, Zubiri siempre encuen-

tra el término justo para la expresión conceptual
de su pensamiento.
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Recordemos algunos de estos términos: "adhe'
rencia", "caducidad de lo real ", "clausura ciclica",
"talidad"r "cohesión", "concreción", "lo constitu-
tivo", "constructividad", "de suyo", "dimensiona-
lidad"r "riqueza", "solidez", "estar siendo", "e-
sencia constitutiva", "esencia quidditativa", "es-
quema constitutivo", "efectividad", "estabilidad",
"estado constructo", "exigenciabilidad", "firme'
za", "impresión de realidad", "manifestación",
"patentizaciín", "mensura de lo real", "minimi-
dad", "notas", "constitucional", "posición", "pro'
cesualidad", "respecto coherencial", "seguridad",
"solidaridad", "subsistema", "suficiencia constitu-
cional", "verdadear", "aliquidad", "alteridad",
t'coseidad", "especiart', "enclasar", "esenciaciófl ",
"estimúlico", "inherir", "mundaneidad", "posi-
bilitación", "posibilitante", "quiddificante",
"quiddificable", "religación", "sentiente", "ex-
tra-animidad", "meta-especiable", "meta-eten''
ciable", "sobre-ser", "toti-potencialidad"." y an-

te todo la palabra "sustantividad", punto de apoyo
de su metaf ísica intramundana.

Es que su formación filológica le permite el do-

minio y flexibilidad en el uso de los términos. Mu-

chos de sus vocablos de procedencia latina han si'
do castellanizados. Zubiri exclama en 1935 a pro'
pósito de la riqueza del vocabulario escolástico: ,.

"gran parte ha pasado al idioma nacional, y sólo el

abandono que han padecido los estudios filosófi-';
cos en nuestra Patria ha podido hacer caer en el

olvido esenciales dimensiones semánticas de nues-

tros vocablos. Urge hacerlas revivir, y con ellas el

rigor intelectual de la filosofía, próxima siemprq
por su propia esencia, a desvanecerse en vagas

"profundidades nebulosas" (9); y Zubiri cumple,'
a cabalidad su preocupación, dejando constancia,
de la fuerza del idioma sobre la expresión filosófi-
ca; por eso, a la par de'sus vastos estudios sobre'
filosofía griega, ahondaba a la vez en su filología,
teniendo presente "que el filósofo, además de bus-

car 'razones', ha de ser amigo de la palabra grie-.
ga" (10). En la misma forma, Zubiri ha penetrado

en la filosofía escolástica a través del dominio del

latín, en la filosofía hindú, después de un estudio ,

detenido de las lenguas orientales. Su dominio del

alemán, del francés y del italiano , agudizan 5u pers-: .

pectiva en la filosofía ger:mánica, francesa e italia'
na.

De ahí que podamos hablar plenamente de la
dimensión filológica de Zubiri, el cual llega a las

lenguas modernas luego de un largo recorrido:

"una filosofía filológica tíene que cuidar no solo de la i
palabra leiana, sino también de la cercana; no sólo de la
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I Pl ll.j|.lt:l:,lambién del habla viva. La una y la nición la medida de la esencia en evidenre primach

tr 
daloson de la realidad" (11)' de lo conceptivo sobre ra unidad física. Lo lógico

[ ^ 
, , antepuesto a lo metafísico deja por fuera la autén-

tr .,^,1Ti.i::t:liT"t seguros que Zubirino ha be- tica realidad. El hombre no ei espíritu puro, ét

I y:li1t:1]::tilti" filosófica si no es captando piensa con sus sentidos y sienre con su inteiigeniia;
] $r. almente todo.el contenido que su estructura fi- es un ser encarnado. Su estructura es una: inteli_

I _r,'úi?i:i:!;ili:?¡cto, dejar en ra reraguar fi:iJiJ",i"*T; iil"i:Jt,::,jj"tilil,lo"uL'oLi
I d¡a "nuestra lengua castellana". realidad,,; el hombre es ,,animal de realidades,,...

! ..Veamos cómo utilizaalgunos términos -dimen- La inteligencia y la sensibilidad, integran una sola

I oo1 semánt¡ca- en una perspectiva filosófica. estructura. "El hombre no sólo concibe que lo sen-

I Contra toda tendencia idealista, el punto de tido es real, sino que siente la realidad mismade la

J oartida de la filosofía de Zubiri es la experiencia. cosa" (15), es la aprehensión sentiente de lo real".
[ 'Toda filosofía tiene a su base, como supuesto Por esto, la esencia del hombre en su "talidad", es

[ *yo, una cierta experiencia" (12), mas iqué se "una constructividad sensitiva e intelectiva"; no es

I entiende por experiencia? . La experiencia es ad- mera síntesis, sino unidad estructural en la talidad

! e.uirida Por.9l ¡9l?te en "el transcurso real efec- constructa del hombre. Asi a la luzde laexperien-
! tivo de la vida" (13), en su contacto con las cosas, cia biológica del autor se jlstifican sus conclusio-
I en su vivir entre ellas. El horizonte de las cosas le nes: "la actividad bioquímica -del hombre- no

I otrece al 
.hombte, toda una serie de posibilidades puede continuar siendo "tal" como es química-

I en su existir. Zubiri intenta dirigirse a las cosas mente, si no es exigiendo desde ella misma la acti-
I mlsmas, afanosamente se dirige hacia lo concreto. vidad perceptiva o la intelectiva o ambas a la

I Desde aquellas publicaciones en Cruz y Royo vez" (16). Cualquier nota de un ser vivo lo es en

I recogidas en Noturolezo, Historia, Dios, Zubiri in- unidad con las demás; en exigencia de constructivi-
I siste en la consideración especial del objeto desde dad.
I una perspectiva filosófica. Para la ciencia el objeto Esta caracterizaciín de la esencia humana como
1 simplemente "está ahí"; la filosofía necpsita en sistemade notas logra una esencia constitutiva pro-
I cambio conquistar a su objeto, el cual está "cons- grediente, ya.que queda abierta la posibilidad del

titutivamente latente". Por esto "resulta que ese encuentro de nuevas notas constitutivas, o de recti-
obleto es estambiénporsupropiaíndole,esencial- ficación de notas meramente constitucionales to-
mente fugitivo" (14) . madas como constitutivas, hallándose éstas a ma-

No se trata de inmovilizarse en el plano empíri- yor profundidad. iHe aquí lo problemático en la
co, aún cuando las dimensiones de lo real lleguen a aprehensión de la esencia del hombre! .

una esencia de condición física individual. Si preci- El término físico es de amplia perspectiva en
samente se tocan las cosas, es en intento de inter- toda la obra de Zubiri, pero no es una interpreta-
pretación, de trascendencia de esa presencia inme- ción de la "fisis" circundante que brota de un espí-
diata que nos ofrecen para captar el doble plano ritu no iniciado. Si ha dedicado abundancia de pá-
de la realidad: las cosas "en cuanto son", y no ginas a una realidad sistemát¡ca, estructural, a la
únicamente "como son", abriéndonos paso hacia función de las notas, a lo orgánico... es porque su
la "realidad simpliciter". Zubiri no se cansa de experiencia biológica ha sidó muy honda; él ha
hablarnos de lo'lfísico estructural", ha sido tan evidenciado científicamente cómo los organismos
fuerte el peso de las filosofías racionalistas... se no son puro agregado de partículas vivas, precisa-
niega a aceptar una mera apariencia de ser metafí- mente por la función queéstasdesempeñan dentro
sico' Desde aquí, desde las notas concretasdesplie- del conjunto.'Pero el organismo no es sólo una
ga su análisis para alcanzar una estructura de actua- serie de acciones; éstas "emergen de una estructu-
lizaciín que encierra la realidád sustantiva en sus ra", enfre las cuales se presenian'varios tipos: mi-
caracteres fundados e infundados, desembocando croscópicas, químicas, físicas... ('l 7).
en una génesis esencial. El grado estructural del organismo nos habla ya

Los ataques a las corrientes de corte racionalista de su independencia y control frente al medio, por
son constantes; la esencia no puede identificarse tanto, de su mera singularidad, cuasi-individuali-
con la realidad del conceptode la cosa; ni Hegel, ni dad, o sustatividad. Y- aquí ,rrg, uno de los más
Kant, .ni Husserl, pero tampoco Aristóteles, para impbrtantes -sino el más- de ios conceptos fun-
quien la realídad es LeTo¡re vov, siendo la defi- damentales de la metafísica del autor español: la
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sustantividad, propia de los organismos superiores
es línea directriz de la evolución; los materiales
del mundo físico carecen de sustantividad, y he-
mos de recordar los serios estudios físicos a nivel
de siglo XX de nuestro autor. Mientras los elemen-
tos físicos reaccionan a las acciones exteriores, los
seres vivos "responden a la provocación de que han
sido objeto". "La respuesta vital no es una reac-
ción, es propiamente una respuesta" ('l 8). "Por
eso, el estar del ser vivo no es simple localización",
es "situación"; hay una "hab¡tud" en todos los se-
res vivos: asimilar, nutrirse, sentir, desembocando
finalmente en el inteligir que cuenta con el siste-
ma nervioso más desarrollado, y con una riqueza
inmesurable de sustantividad capaz de crear situa-
ciones nuevas al organismo" (19).

Una inteligencia analizada con estos medios no
es ni más ni menos que una inteligencia biológica,
o mejor aún, una inteligenc:: sentiente.

Si Augusto Comte en el siglo XIX fracasó en su
intento de reconciliación entre las ciencias y la fi-
losofía, Zubiri,en el siglo XX, está aportando en
cambio una honda contribución que promete ser

continuada. Por eso su doctrina de la sustancia, o
mejor, de la sustantividad, lo mismo que su con-
cepción de la especie, pueden ser iluminadas por la
ciencia física y por la genética. "Su noción de la
sustancia es algo así como la teoría atómica de la
materia, trasladada al ente de los filósofos. Su doc:
trina de la especie,ophylum,es una extensión de
los resultados de la genética a toda la naturale-
za" (20).

Dejando de lado toda postura racionalista o
conceptualista del cosrnos, Zubiri se inclina estric-
tamente sobre los fenómenos, Zy qué conclusiones
podemos pedir a alguien que antes que filósofo
científico es científico filósofo? . Por eso, si bien
su metafísica trata de reposar sobre el concepfo de
esencia, no la señalaríamos con el título de metafí-
sica esencialista; diríamos que es más bien, una
metafísica biológica, sin desconocer todo el aporte
de las demás ciencias a su filosofía. Fernández de
la Mora menciona un término feliz: "realismo ge-
nético" (21).

Evidentemente en el autor, la ciencia tiene mu-
cho que decir a la filosofía; ipodrá elfilósofo ser
profundo con su filosofía ignorando el saber cien-
tífico?. Rof Carballo expresa en una frase todo el

sentido de la investigación zubiriana:

"ningún filósofo moderno ha llevado como Zubiri al gran
probléma del ser del hombre las perspectivas que sobre
éste abren los resultados de labioloeía" (221.

Es que Zubii ya había convencido a sus di
pulos de que la filosofía no puede surgir de
misma...

Es importante también mencionar -en lo
hemos llamado la dimensión semántica de la obr
la consideración que da el autor a Ia "esencia abí
ta" como algo "de suyo" que afecta ya una i
municabilidad de lo real; de ahí la pertenencia.
individuo a sí mismo; la esencia abierta lo es

cuanto apertura a la realidad, es el "ex" ds..,,

inteligencia y de la voluntad, a diferencia de
esencia cerrada instaurada en sí misma. Este
frentamiento a la.realidad es lo que constituye
esencia en "personalidad ".

En su "individuidad", el hombre es siempre
mismo", no así en su individualidad que varía r

forme a las notas de su concreción. La consta
caducidad de la situación humana no excluye
posesión de un "de suyo", que en su peculiar í
le de "ser suyo" es incomunicable como
cia a sí mismo. Así, no es lo mismo el hecho de
algo "de suyo", a ser "de suyo" "suyo"; el
caracferiza a las notas en su unidad constituti
como constructq de realidad. No obstante,
hablado de caducidad, ya que la esencia hum
está intrínsecamente limitada; las cosas no
mente "están ahí", sino que van pasando... es j
tamente la alteración según la cual lo que "era
suyo" deja de ser lo que era, pasando a ser
realidad "de suyo". Tal es el caso de toda reali
intramundana en cuanto talitativa. Es lo que
ri llama "la caducidad de. lo real".

La totalidad del mundo evidencia zonas dist
tas de realidad, dirigiéndose a manera dé

hacia una mayor sustantividad: de los meros
gulares, a las "cuasi-individualidades", a la
tución estructural individual, que pone de

fiesto su irreductibilidad al psiquismo animal;
trictamente, sólo el hombre posee sustantividad.

La vida humana se desenvuelve en
proyeccón, su mundo no está limitado al am
te; es el proyectarse hacia el futuro lo que
tuye su vida en actualización de "posibilida
La nota actualizada es "sucesor'.

Por esto la esencia humana es de carácter "
tual", determinado por el mismo origen evoluti
del hombre.

La esencia humana en su transcurso se per
ce a sí misma, es posesión en sLl "ser suyo". Tal
la vida; "vivir es poseerse, y poseerse es per
se a sí mismo en el respecto formal y explÍcito
realidad". La peculiaridad, el "ser suyo" de
esencia abierta es la persona, "mis actos son mú
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porque soy mi 'propio' mi" (23). Sin embargo, esa

realidad intelectiva no está "sólo en sí", sería en-

ton@s una esencia cerrada, un mero subjetivismo;
la esencia humana es "de suyo" apertura a lo real,

pero no como puro acontecer: "el hombre no'es'
sucediendo, sino que sucede precisamente porque

es como es de suyo "en s(" (24\.
Zubiri menciona una importante dimensión en

el ser inteligente y volente que es de suyo: su ser

verdadero y bueno "es el modo de ser del dominio
del acto" (25), es decir, de la libertad: condición

metafísica de la realidad. La capacidad de apropia-

ción de propiedades es justamente para Zubiri la

"realidad moral", es la evidente culminación de la

sustantividad humana.

J uan Tusquets condiscípulo de Zubiri en Lovai-

na profesor de la Universidad de Barcelona, ad'

vierte plenamente el punto de partida de Zubiri;
"il part de l'homme en sa signification
métaphysique profonde, sans laquelle on n'expli-
que iuffisamment ni la personnalité spirituelle, ni

le corps" (26).
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(17) ldem, p. 364.
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vier Zubiri, en Homenaie a Xavier Zubiri,p.54.

(19) ldem, p.55.

(20) ldem, p. 59.

(21) Fernández de la Mora G.: El ensayo y el pensa'

miento, en Panorama español contemporán€o, Edi-

ciones Cultura Hispánica, Madrid, 1964, P'

200-201.

(221 Rof Carballo, l.: Zubiri como biólogo. Homenaie a

Xavier Zub¡ri,P.225.

123) Zubiri Xavier; El problema del hombre, en Rev'

lndice, No. 120, Madrid, diciembre '1958,9.3-4'

(241 Zubiri Xavier: Sobre la esencia, p. 504-505.

(251 ldem, p.503.
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